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Un semestre. . . 1,50 * 
Un ano... . . . . 3,00 » 
Annneios y comunicados, 
precios convencionales. 
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C É N T I A O S . 
Semanario político, literario y de intereses generales 
A D V E R T E N C I A 
ñ la hora de entrar en m á -
quina nuesfra edición, no he-
mos recibido Ja carica fura de l 
presen fe n ú m e r o . 
Cn el Congreso 
Sesión del 9 de Marzo de 1911 
El Sr. Presidente.—El Sr.Alas 
Pumariño tiene la palabra. 
El Sr. Alas Pumariño.— Para 
dirigir un ruego al Sr. Ministro 
de la Gobernación, que no lo he 
anunciado previamente, porque 
se funda en la noticia telegráfica 
recibida por compañeros de esta 
minoría á última hora, y aunque 
el Sr. Ministro no esté presente, 
la Mesa me hará el honor de 
transmitirle lo que voy á decir. 
Habíamos leido en la Prensa, 
cuando se dijo que las Cortes 
habían de reanudar sus sesiones 
el día 6 de Marzo, que uno de 
los motivos de la convocatoria 
era el dar tiempo á los Señores 
Diputados á fin de que pudieran 
formular todas las quejas que 
sobre cuestiones electorales, si 
hubiera lugar á ellas, se quisieran 
exponer, ya que el Gobierno se 
proponía que las elecciones se 
realizaran con la mayor sinceri-
dad. Hemos recibido de Ante-
quera noticias donde se justifica 
que allí los atropellos son de los 
que constituyen época, porque 
no basta con haber decretado la 
suspensión de varios Ayuntamien-
tos en aquel distrito dos días an-
tes de entrar en período electoral, 
sino que ahora á todos los ele-
mentos conservadores encama-
dos de dirigir la elección, á nom-
bre de este partido, se les atro-
pella, se les detiene, se les persi-
gue, se les hace objeto de veja-
ciones que no corresponden al 
buen ejercicio de la autoridad. 
Nosotros hemos de consignar 
nuestra protesta, y hemos de de-
cir al Gobierno que el fiscal de 
S. M . ha tenido ocasión de com-
probar todos estos hechos de per-
secución contra los elementos di-
rectores de la elección á nombre 
del partido conservador, que han 
sido muchas personas detenidas 
y hasta apaleadas por agentes de 
la autoridad de aquel distrito, y 
la misma guardia civil ha tenido 
ocasión de comprobar estos he-
chos también en presencia de las 
víctimas de aquellos atropellos. 
Por consiguiente, hemos derogar 
al Gobierno que adopte todas 
aquellas medidas que enérgica 
y prontamente aplicadas puedan 
poner coto á tales infamias, que 
así se pueden llamar cuando se 
trata de una persecución injusta 
contra ciudadanos que están ejer-
ciendo sus derechos. 
El Sr. Secretario (Arias de Mi -
randa).—La Mesa transmitirá al 
Sr. Ministro de la Gobernación 
e! ruego de S. S. 
El Sr. Presidente. —El Sr. Mi -
nistro de Fomento tiene la pa-
labra. 
El Sr. Ministro de Fomento 
(Gasset).—Para decir al Sr. Alas 
que el Sr. Ministro de la Gober-
nación, mi digno compañero, se-
guramente habrá de hacer que se 
cumpla la ley en los asuntos á 
que S. S. se ha referido. Habla 
S. S. de abusos, habla de infa-
mias: tenga la certeza más abso-
luta de que, si en efecto esos abu-
sos se han cometido y esas infa-
mias son tales y como S. S. las 
ha descrito, habrá de caer el peso 
de la ley sobre sus autores. Por 
esto, en ausencia de mi compa-
ñero, me he levantado sólo para 
decir á su señoría que esté tran-
quilo y seguro de que la ley ha-
brá de cumplirse en todo mo-
mento. 
El Sr. Presidente.— El señor 
Alas Pumariño tiene la palabra. 
El Sr. Alas Pumariño.—Con-
fiaba yo desde luego en que así 
se hiciera, y por eso recordé que 
el Gobierno nos había dicho que 
aquí tendríamos ocasión, unos 
días antes de las elecciones, para 
formular estas quejas contra el 
caciquismo electoral. Por eso he 
hecho la reclamación, esperando 
que no será tiempo perdido, y 
que el Gobierno evitará que con-
tinúen aquellos atropellos. 
El Sr. Presidente. —El señor 
Gómez Llombart tiene la pala-
bra sobre este asunto. 
Fl Sr. Gómez Llombart. —Se-
ñores Diputado?, en el distrito de 
Antequera no ocurre nada que 
no pase en muchos otros distri-
tos de España que durante mu-
chos años han sido feudos de los 
conservadores. Hacía cuarenta 
años que el caciquismo conser-
vador pesaba sobre Antequera, y 
al hablar de Antequera claro está 
que no se trata de un distrito 
respecto del cual la Cámara ig-
nore lo que en él venía sucedien-
do y tenga que esperar á que 
nadie le informe para formar 
juicio, porque es distrito bien co-
nocido en la política española. 
Hacía cuarenta años, repito, que 
venían dominando los conserva-
dores; es esta la primera vez que 
hay allí una situación liberal, y 
es claro, los conservadores, que 
están acostumbrados á proceder 
en toda su política en la forma 
que han tenido por conveniente, 
al encontrarse en este instante 
con que han de seguir, como to-
dos los demás ciudadanos, den-
tro de los cauces déla ley,y con-
tentarse con la representación 
que legalmente les den, si se la 
dan, los electores, y que si no se 
la dan se tendrán que quedar sin 
ella, y al ver que tocios los votos 
del distrito se les van y todas 
las simpatías se les enajenan, 
no encuentran otro procedi-
miento que el de protestar de 
todo y contra todo, y como su-
fren la monomanía telegráfica, 
acuden todos los días á la Pren-
sa y al Gobierno con quejas, 
llenas de los lugares comunes, 
desde que hay elecciones y 
anuncio siempre de una candi-
datura que se ahoga. 
Se trata de personas con 
quienes en el trato particular 
me une verdadero afecto; por 
que está muy reciente la lucha 
electoral en que yo he tenido 
que contender con un conocido 
político, y en la cual los con-
servadores, por hostilidad hacia 
ese político, se colocaron a! la-
do del Gobierno, de un modo 
incondicional, g u a r d á n d o m e 
deferencias que nunca olvidaré, 
y, por consiguiente, mis pala-
bras tienen el mérito de la since-
ridad, y al referirme á los con-
servadores de Antequera, no d i -
go de ellos nada que particular-
mente pueda molestarles, pero 
no puedo menos de hacer cons-
tar que como políticos son ver-
daderamente intolerables. 
El Sr. Presidente.—Diríjase 
S. S. al Gobierno. No puede 
S. S. entablar en estos momen-
tos una discusión con otros se-
ñores Diputados. 
El Sr. Gómez Llombart.—Me 
dirijo al Gobierno y á la Cáma-
ra para facilitar el conocimiento 
del asunto y que puedan recti-
ficar su juicio, si lo hubieran 
formado, por lo que han oido 
al Sr. Alas Pumariño. Es muy 
fácil, cuando llegan estos casos 
y la lucha electoral se presenta 
con los caracteres que actual-
mente ofrece en Antequera, acu-
dir al telégrafo y á los periódi-
cos, y formular reclamaciones 
al Gobierno ante el Parlamen-
to; es muy fácil levantarse aqui 
para tratar de hacer atmósfera 
leyendo caprichosos telegramas 
y procurar, si ello fuera posible, 
que suceda jo que va á ocurrir 
dentro de tres días; esto es, la 
derrota de los conservadores; 
pero, por fortuna para el partí-
do liberal, en Antequera, como 
en otros distritos de España, ha 
llegado ya la hora de que sus 
ideas paíenik:en aiii su verdade-
ro arraigo. Y hecho esto cons-
tar, yo me dirijo ai Gobierno, y 
abundando en ios mismos de-
seos que el Sr. Diputado que me 
ha precedido en el uso de la 
palabra, le pido que haga todas 
las averiguaciones que sean ne-
cesarias para comprobar los he-
chos. Allí ha ido el Fiscal de 
la Audiencia, mandado por la 
de Granada, á virtud de multi-
tud de denuncias de los conser-
vadores, en las que han habla-
do de toda ciase de atropellos, 
que son, no los que han ocurri-
do en este instante, sino los que 
ellos han cometido en todas las 
demás elecciones, sin tener que 
hacer ahora en sus denuncias 
sino copiar ío que contra ellos 
se formulaba siempre, cam-
biando solamente los nombres 
y las fechas. Es decir, que todo 
aquello que ellos han enseñado 
á hacer á los demás, es lo que 
están temiendo que en esta elec-
ción se haga con ellos; y es pú-
blico y notorio que muchos de 
ellos, temiendo sin duda repre-
salias que desde luego afirmo 
que no se realizaráiiP creen ó 
aparenían creer que se les va á 
E L L I B E R A L 
jas eíecciODes 
Triunfo de la candidatura liberal 
]»aríí diputados provinciales por el 
distrito Antequera Alora. 
Votos obtenidos 
D. José Rosado González. . . 7.521 
D. Fran.co Timonel Benavides. 7095 
D. Juan M, Ramírez Orellana . 5941 
Sr. Zamudio 0038 
Sr, Luna 4877 
Sr. Marios 2293 
Faltan dos secciones de Cár tama, 
una de Fuente-Piedra y otra de An 
tequera, pero aunque todas fuesen 
contrarias—que no lo serán—á los 
liberales, no alterarían el triunfo ob-
tenido por éstos. 
En cuanto al orden observado en 
todo el distrito y en la provincia, se 
tienen noticias de haberse roto dos 
urnas en Cáatama y gaandes distur-
bios en Ronda. 
Eu Antequera sin novedad y en 
medio de la mayor tranquilidad se 
verificó la elección, sin que la Guar-
dia civil hubiese tenido que interve-
nir en n ingún desorden, según el 
parte oficial correspondiente del jefe 
de dicha Guardia, recibido en el Go-
bierno civi l de la provincia 
POSESION 
Recientemente la ha tomado de ja 
Jefatura de esta Prisión preventiva 
el Sr. Don Antonio Palop Gómez, á 
quien deseamos acierto en su delicada 
misión que le sea grata su estancia 
entre nosotros. 
C U E S T I Ó N 9 E F A L D A S 
Acaso sería más propio decir «cuestión de 
pantalones», pero no quiero bastardear el 
carácter genuinamente femenino que por ju -
ro de nacimiento tiene el asunto que vá á ser 
objeto de este articulcjo, aunque algún gra-
mático intransigente opine que su clasifica-
elación justa está en el genero epiceno que, 
como sabéis, no distingue de sexos; más no 
olvidemos que se discute una prenda que si 
bien puede parecer masculina por su forma, 
es perteneciente á la indumentaria femenina: 
porque supongo que habrán comprendido 
Vds. que se trata dé la recien nacida y ya fa-
mosa falda-pantalón. 
Sí, señores míos; de ese invento que está 
llamado á producir un nuevo «motín de 
Squüache» y que, como avance, está dando 
más ruido que un inesperado cambio de go-
bierno, y ha puesto en revolución las plumas 
de ios más brillantes cronistas. (Cuidado, 
señores críticos; que vá sin segunda). 
Huelga advertir que si me decido á echar 
un cuarto á espadas en esta cuestión—de 
muchos pliegues, ya que no peliaguda—es 
contando de antemano con la venia de las 
únicas autoridades en la materia, las simpá-
ticas lectoras del LIBERAL, cuyos diminutos 
pies beso y á cuya amable benevolencia me 
recomiendo. 
Pero... ¿tendrá lectoras EL LIHERAL? Sin 
duda que sí; yo apostaría doble contra sen-
cillo á que tiene muchas lectoras; más aun, 
que el noventa y nueve por ciento de ellas 
son bellas y jóvenes, sobre todo jóvenes ¡no 
me cabe en la cabeza que una señora de edad 
respetable sea suscríptora de este periódico! 
Y vamos á dar principio á estas ligeras 
vaciedades con las frases que por lo regular 
emplea cierta clase de oradores en sus dis-
cursos: «con vuestro permiso, adorables y 
desconocidas lectoras». 
Un atrevido modisto (esta palabra caste-
llana que huele á exírangera, es una de las 
que mas daño me hace pronunciarías, pero 
no hay otra más autorizada) ha lanzado al 
público, acaso después de largas y penosas 
meditaciones y estudios sobre la estética del 
traje, ó quizás obsesionado por la idea de la 
originalidad, engendradora algunas veces de 
la extravagancia, el modelo de una falda que 
no es falda precisamente, porque falda quie-
re decir ropa talar, lo que rodea la mitad in-
ferior del cuerpo sin solución de continui-
dad, y lo característico de la prenda en cues-
tión son unas traidoras puntadas en el cen-
tro, en sentido longitudinal, que la desnatu-
raliza hasta el extremo de parecer lo contrario 
de lo que su nombre indica; sin duda para 
obviar este gravísimo inconveniente fué por 
lo que se !c ocurrió al buen modisto bauti-
zarla con el extraño nombre compuesto que 
conocemos. ¿No hubiera acusado mayor 
franqueza llamarla, de una vez y sin rodeos, 
«pantalón de señora»? 
Quizás pareciera esto un avance mal ve-
lado hacia el terreno masculino, y quizás 
también en esa falta de franqueza esté el quid 
del mal recibimiento que el sexo fuerte ha 
hecho á la moda, y la razón está en que las 
modas femeninas con cierto matiz masculino 
que hasta hoy ha venido cultivando el sexo 
bello, han sido bien acogidas. Díganlo sino 
ia levita también en boga, la camisa plancha-
da, el cuello, la corbata y hasta el sombrero, 
prendas todas enteramente masculinas que 
usan las señoras sin que su aparición haya 
motivado protesta alguna. Bien es verdad 
que los hombres también han dado sus pasi-
tos hacia la acera de enfrente con esas ame-
ricanas muy ajustadas á la cintura y con 
faldones de vuelo inconmensurable y con 
esos Jipis de copa imposible y alas descomu-
nales que con cuatro lazos y unas flores se-
rían sombreros femeninos enteramente. 
¿Prosperará la moda? ¿No prosperará? 
¿Es el ideal estético la nueva prenda? ¿Es por 
el contrario un atentado al buen gusto? Dios 
me libre á emitir opinión, porque como di-
ce un culto escritor en esta cuestión dirán la 
pem'iltima palabra las señoras y la última los 
modistos. Aparte de que yo no me atrevo á 
formar juicio hasta poder apreciar de visu el 
efecto de la nueva prenda, y esto, si no salgo 
de Antequera, creo que va para largo. 
Lo que sí quiero recoger aquí para pro-
testar de ello, es ese movimiento de grosera 
hostilidad con que ha sido acogida por parte 
de cierto público la aparición de la primera 
heroína que acaso soñó con atraer la admi-
ración de los transeúntes y recibió la befa y 
el escarnio de ese público ineducado. No 
creo que el hecho necesite más que ser cita-
do para ser condenado por toda persona de 
mediana educación y por tanto no merece 
ahondar en él más que como manifestación 
de la extrañeza ante la moda. 
¿Es, tal vez, que la única libertad de que 
hasta hoy ha disfrutado la mujer, la libertad 
en el vestir, queremos restringirla también, 
como otras muchas libertades que les nega-
mos y que tienen perfectísimo derecho á dis-
frutar? ¿Porqué esa extrañeza ante lo que no 
es más que circunstancial y accesorio, cuan-
do el feminismo, de que tanto se habla hoy, 
no es sino una consecuencia lógica del error 
secular del sexo fuerte al considerar á la mu-
jer únicamente como elemento bello, sin 
pensar en que aparte de la belleza física tie-
ne otro tesoro de belleza espiritual del cual no 
le hemos permitido que descubra más que 
aquella parte que reclama nuestro egoísmo 
para sus necesidades? 
¿Qué importa la igualdad ó la semejanza 
en el traje allí donde a naturaleza puso tan-
tas desigualdades que no pueden armoni-
zarse si no es mediante el estudio y perfecto 
acoplamiento de ellas? Porque prescindiendo 
de lo malo del chiste, si es que no queremos 
que la mujer lleve físicamente pantalones, 
debemos empezar por evitar que los lleve 
moralmente, y sobre que esto es un sueño 
porque no hay otra verdad que el eterno fe-
menino dominador del mundo ¿qué absurda 
é irritante tiranía es esta de no querer per-
mitir lo que nos parece que no nos conviene, 
y cuyo fruto no lejano no puede ser otro que 
la-omisión por parte del sexo bello de ese 
permiso cuya negación nos arrogamos? 
En fin, adorables y desconocidas lecto-
ras; usad la falda-pantalón si la encontráis 
de vuestro gusto, seguras de que á la mayo-
Depósito de Camas de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ü 30 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
ía-g-H*- C a l l o d e E s t e p a , - t . ^ - c t 
ría de los hombres no es el continente lo que 
nos suspende y atrae, sino el contenido, y 
tened por cierto que en esta como en todas 
las cuestiones que tengáis que dilucidar con 
los hombres, el triunfo será siempre vuestro. 
Ya lo dijo Castro y Serrano—y perdonad 
que se me haya despertado la afición á las 
citas agenas:-—«sin el hombre habría brutos; 
sin la mujer no habría hombres.» 
JUAN DE AMXEQUERA. 
L a mujer en el hogar 
Hemos recibido un ejemplar de L a mujer 
en ei hogar (su preparación para la vida, su 
acción social), por Maurice Beaufreton. Es 
una obra nueva de la Biblioteca «Ciencia y 
Acción-Estudios sociales, que publica la casa 
editorial Saturnino Calleja, de Madrid. 
«He querido mostrar lo que es la enseñan-
za casera, es decir, la que debe recibir una 
buena ama de su casa, probar la oportunidad 
de esa enseñanza, y hacer ver sus aspiracio-
nes y su porvenir, decir cuál es su misión, y 
señalar los factores de la evolución que trae 
á la sociedad presente.» 
Así resume este libro el autor en el pró-
l0g0t. . . , ... , • 
El libro no es sólo de información, es tam-
bién de orientación. Este, como todos los l i -
bros que «Ciencia y Acción-Estudios socia-
les», va dedicando á la mujer española, debe-
rían consultarlo con frecuencia las madres y 
las esposas, las jóvenes que se dan cuenta de 
la esterilidad y de los peligros de una vida 
vacía de ideal, rica solo en coqueteos y frus-
lerías, y las que en colegios é internados han 
asumido la responsabilidad de educar niñas 
que serán mujeres mañana, y que deben ser 
honradas y útiles, sonrisa de hada y rayo de 
sol para su hogar. 
El precio de esta obra es, como todas las 
de la serie popular de «Ciencia y Acción, 
una peseta, y se vende sin aumento de precio 
en el Centro de suscripciones de D. Enrique 
Aguílar Muñoz. 
Culturo Intelectual 
La inteligencia es el sol que 
ilumina la acción del hombre: 
la instrucción pedagógica es el 
agua regia que disuelve y vola-
tiliza las manchas de ese sol. 
(Fragmento de un trabajo premiado por la 
Sociedad de Amigos de! País de Lérida,) 
(Conclusión) 
En resumen, la instrucción prima-
ria con el desarrollo psico físico, in-
tegral, armónico, preventivo y repre-
sivo de su acción educadora; con el 
carácter de aplicación á los usos co-
munes de la vida que da á todas sus 
enseñanzas; con la lectura que educa 
la vista, el oido y la inteligencia y 
al>re de par en par todas las puertas 
del saber pasado y presente; con la 
escritura que educa la mano, la vista, 
la atención, la memoria y la imagina-
Ción y es causa de que no se pierdan 
y de que se propaguen los conoci-
Uiientos adquiridos, de que se anulen 
las distancias entre los hombres y de 
que gran parte de estos vivan de f-lla; 
con la gramática que perfecciona la 
lectura, la escritura y el lenguaje; con 
la aritmética, tan educadom como 
útil á la vida comercial; con las sen-
cillas nociones de agricultura, indus 
tria y comercio, geometría, geografía, 
historia y ciencias físicas y naturales 
que educan é instruyen deleitando á 
los niños, y, por ultimo, la instrucción 
primaria, repetimos, corona su obra 
con la enseñanza de la Doctrina Cris-
tiana y de la Historia Sagrada, con 
Cristo en lo más alto de la Escuela y 
frente á los niños para que sientan, 
admiren é imiten—en cuanto Ies sea 
posible—la grandeza de la voluntad 
de Jesús , consistente en el perdón y 
en la generosidad, y para que con 
templen en el Crucificado la maravi-
Jla más grande de la historia y del 
arte, el tipo ideal más perfecto de 
nuestras angustias y de nuestras es-
peranzas y el modelo más acabado, 
sublime é I N S U S T I T U I B L E de nues-
tro purificado dolor moral. 
He ahí ia instrucción primaria y 
sus honradas y leales aspiraciones: 
proporcionar la base del bienestar 
privado y público, destruir los gér-
menes del error y las supersticiones, 
unir á los hombres con vínculos ma 
teriales y morales, facilitar, en suma, 
el progreso y colocar al ser humano 
en condiciones de redimirse por la 
vir tud del trabajo inteligente, por los 
hábitos de moralidad y por una santa 
y racional creencia en Dios. 
De este modo es como nosotros 
creemos que la instrucción primaria 
influye en la cultura de los pueblos. 
JUAN FÉRNINDÉZ CARRERO. 
N O T A . - Para demostrar los cons-
tantes líos y ofensas de Heraldo de 
Antequera, dice este periódico en ei 
suplemento de anoche, que ]& Proce-
sión de la protervia fué premiada por 
la Sociedad de Amigos del Pais... de 
las monas. 
Demostración del lio. 
Esa Procesión fué premiada por el 
Ateneo de Vitoria en el Centenario 
de Cervantes y no por la Sociedad et-
cétera. 
Demostración de la ofensa. 
El trabajo que precede fué pre-
miado por la Sociedad Económica de 
Amigos del Pa ís de Lérida, y al l a-
marle Heraldo Sociedad de Amigos 
del País. . . de las monas, ofende á tan 
respetable Corporación, y ofendo al 
paso la veracidad del autor premia-
do, que se llama Juan Fernández Ca-
rrero, y tiene á disposición de quien 
ios quiera ver los diplomas corres-
pondientes en la calle Ovelar y Cid, 
n ú m . 42. 
Servicio de coches 
á la Estación Férrea. 
Para xnajes, precios módtcoe, 
E S T E P A 53. 
E L L I B E R A L 
A úsenles nuestros queridos amigos 
Jos Síes . Casaus Arresea Rojas y T i -
inonet, protestamos solemnemente de 
los conceptos injuriosos y personalísi 
mos que contra ellos lanza en forma 
grosera un suplemento que anoche 
publicó «Hera ldode Antequera» . 
Si el lenguaje usado en dicho su 
plemento mereciera los honores de la 
refutación, no haría ninguna falta 
que los maltratados estuviesen pro 
sentes, porque la redacción de EL L I -
BERAL tiene el valor que se necesita 
para defender todo género de ataques 
formulados decentemente: pero lefal 
ta valor para prescindirde los hechos 
y emprenderla á saco con las per-
sonas. 
Según nuestras noticias, y como 
primera medida, el tal suplemento se 
ha sometido á los tribunales de 
justicia. 
DEFUNCIÓN 
La distinguida Sra. D.a Carmen 
Rojas Arreses-Rojas de Muñoz ha 
fallecido el día 9 del corriente. 
A su desconsolado esposo y demás 
familia rendimos públ icamente el pe 
sar que tan gran desgracia nos ha cau-
sado, rogando á Dios conceda á tan 
atribulada familia la resignación ne-
cesaria para sobrellevar su pena y 
que reciba en su gloria á la Señora 
"que fué modelo de esposas y de 
madres. 
Blazquez Bores 
Dias atrás dimos cuenta desde las 
columnas de estesernanario,del éxito 
obtenido por los trabajos llevados á 
cabo, en pró de las nobles aspiracio-
nes de la clase escolar, por nuestro 
aventajado paisano el joven estudian-
te de Medicina, D. Francisco Blaz-
quez Bores. 
Hoy ofrecemos el brillan té discur 
so, que leemos en la prensa madrile-
ña, pronunciado en el Frontón Jai 
Ala i , y por el cual ha obtenido una, 
vez mas, "el aplauso unán ime de sus 
profesores y compañeros; y la felici-
tación mas entusiasta y sincera, por 
nuestra parte. 
LEMA: 
> V L L 
TEMA V I I . — Resurgimiento 
moral, económico é intelectual 
de Antequera. 
(CONTINUACIÓN) 
Abr id la historia por donde que 
rais; dir igid la vista hacia donde os 
plazca y siempre encontrareis que la 
grandeza, prosperidad y florecimiento 
de las naciones son hijas del estudio 
y del trabajo; y buen ejemplo de esto 
tenemos en nuestro propio solar mi 
rando un poco hacia Levante y otro 
poco hacia el Cantábrico. 
I V 
Henos aquí ahora frente á frente 
del problema moral. 
En este tereer punto del tema he 
de ser muy parco, no porque el asun-
to deje de ofrecer amplio campo de 
estudio sino per apremios de espacio 
y por ser este terreno sumamente ics-
baladizo para los qne como yo no 
están amaestrados en el manejo de 
los delgados hilos de la ótica. Pero, 
pues es preciso hablar de él, lo tra-
Compañeros y amigos: 
Voy á hablar alto v vov á ner bre-
ve, porque nuestro programa ya éstá 
definido y solo venimos aquí á llevar 
á vosotros el entusiasmo que merece 
nuestra labor y nuestra campaña . 
Podemos decir qne la Federación 
Nacional de Estudiantes es un hecli..; 
grandes dificultades había que ven-
car: la indiferencia de muchos, la 
desconfianza por el fracaso de ante-
riores intentos,el temor á que pudiera 
envolver una colada con finalidnd 
política, y hasta el mismo carácter de 
la clase escolar, ineducada para aso-
ciarse por una especie de rebeldía y 
pasividad que restaba todo entusias-
mo á las iniciativas de los que sentían 
la necesidad de la unión como medi-
da de interés genera! que pusiera su 
fuerza frente á los abusos y errores 
que van envileciendo lentamente el 
nombre de un pueblo que tiene hipo-
tecadas hasta las líneas de sus fron-
teras. (Ovación,) 
No tenían tampoco los estudiantes 
concepto claro de su fuerza y de su 
significación social, porque ellos cons-
tituyen el factor más importante en 
el problema de la cultura nacional, y 
por la falta de unión les disociaba de 
toda fuerza coercitiva que hubiera 
podido poner su veto respetuoso, pero 
razonado y legítimo, á ese tinglado 
político que hace del ministerio de 
Instrucción pública el úl t imo de to-
dos para el interés de los gobiernos, 
con un presupuesto que forma capt-
tulo de ingresos obligando al estu-
diante á pagar por muchos conceptos, 
sin obtener una clara inversión.de Ijps 
fondos en la cultura y la enseñanza, 
y mientras tanto, mientras la despro-
tección del Estado es tan notoria para 
todas ias energías que pudieran ser 
útiles, los conflictos del hambre y la 
miseria llevan á ía emigración forzo-
sa á legiones numerosas de españoles 
indigentes, que buscan en otras tie-
rras mayor y más justa compensación 
á sus afanes y trabajos. (ApInuBOs ) 
Es la Federación Escolar una Fe 
deración libre'que no responde á nin-
gún convencionalismo político, que 
no puede responder porque sería 
muerta: y no es que la juventud de 
hoy no tenga idéas; es que antes qne 
el interés de los partidos y de los 
programas políticos está el interés 
por seguir la historia hermosa de 
España . 
Esta Federación no marea limites 
taré á mi manera, esto es apelando 
al sentido común, único almacén de 
donde he ido extrayendo los materia-
les que sin orden n i concierto van 
aqu í amontonados. 
Nuestro resurgimiento moral, á mi 
juicio, depende en parte de la buena 
resolución de los problemas económi-
co é intelectual. 
En efecto, si la moral es el bien 
estará más cerca de ella aquel que 
cuente con m á s facilidad para com-
prenderla y menos trabas para prac-
ticarla. Y pensando lógicamente sen 
tirá mayor inclinación al bien el es-
píritu culto y no embargado por an 
gustiasde orden material y económico 
que el que no reúna estas condicio 
nes. Hasta podría alegarse en abono 
de lo dicho la razón puramente me-
cánica de que el hombre que estudia 
y trabaja cuanto debe no puede dar 
tiempo al ocio, porque ociosidad su 
pone falta total de ocupación mate-
rial y sobra de vacuidad cerebral y el 
qne trabaja y estudia descansará, 
pero no vagará ent regándose á la 
ociosidad que es la puerta de ingreso 
al vicio, y vicio y moral son concep-
tos anti téticos. 
á la libertad del pensamiento; pero su 
reglamento impondrá COÍTIO norma 
un respeto profundo á los que se en 
cuentran en opuestos ant ípodas polí-
ticos y religiosos, porque no sería 
pertinente que los fuegos de la pa-
sión nos hieieran agotar en luchas 
intestinas las energías%án necesarias 
para los fines que pe: seguimos, que 
reclaman toda nuestra atención y 
nuestra fuerza. 
Nosotros debemos mirar alto des-
preciando y condenando á esos estu-
diantes que van con móviles egoístas 
que son una fuerza muerta que roba 
energías, pero á todos nos hemos im-
puesto, hemos enterrado á esos vocin 
gleros del pesimismo y del interés 
egoista. 
Por eso, los momentos actuales de-
ben ser de doble júbilo para la clase 
escolar española, que debe sentirse 
orgullosa de su empresa, que debe 
alentarse para perseverar con entu 
siasmo, y que las venideras genera-
ciones cuando reciban este legado 
hermoso de fuerza y de unión no ten-
gan, como nosotros, que censurár 3^  
aborrecer á los que pasaron, que mal-
decir sas errores y su cobardúi, que 
nos llevaron en dias tristes y doloro-
sos á desdichas inmensas, amputando 
nuestras colonias y manchando nues-
tro nombre, sin que un movimiento 
joven y enérgico exigiera la vindica-
ción de los fracasados y la justicia si 
hubo traidores. (Ovación delirante.) 
Esta í'uei'za de la juventud es la 
línica capacitada en España para le-
vantar una Patria nueva, porque no 
se aviene á seguir con esos tradicio 
nalismos funestos de muerte y rutina 
oficial, y pide suma atención á esos 
problemas de la enseñanza, y exige 
que sea moderna, que pueda satisfa-
cer los anhelos de los estudiantes, y 
forme intelectualidades vigorosas que 
se impongan á los errores polícos que 
han enfermado á esta Patria, que en 
tiempos más felices era .la gran me-
trópoli que tenía los mares por engar-
ces de sus continentes. ( G r a n d e s 
aplausos.) 
Y quiero, antes de terminar, ^ribu 
tar un ápláusp, en nombre de todos 
los estudiantes, á la Asociación de 
alumnos de Ingenieros y Arquitectos, 
que con su esfuerzo iniciaron la base 
de esta Federación. 
Yquiero también dejaros una idea: 
quiero que esia Federación establezca 
cordiales y estrechas relaciones con 
Pero he dicho que depende en parte, 
y nada más que en parte, porque así 
como es harto frecuente el caso de 
.que procedan contra las prácticas de 
la moral ciertos componentes sociales 
que están dotados, al menos aparen-
temente, de alguna base de cultura, 
tampoco es raro el caso de que ele-
mentos sociales enteramente incultos 
y zafios practiquen, no conociéndola, 
la más pura moral sin darse cuenta 
de ello, instintivamente. La razón de 
esta paradoja hemos de buscarla en 
que el corazón en presencia del bien 
y del mal se incl inará al bien por na-
tural impulso, mientras que la inteli-
gencia que va despertando ó ha des 
períado puede, por vicio de educa-
ción, dejarse conducir por el error, 
como en tierra brava y virgen se dan 
expontáneamente p l a n tas lozanas 
aunque ásperas y su cultivo superfi-
cial puede ocasionar que en ella arrai-
guen semillas nocivas. Y es también 
que no basta conocer la moral, hav 
que sentirla; porque aunque la edu 
cación es una segunda naturaleza, 
hay casos en que los rasgos de la pri 
mitiva están tan vigorosamente acón-
tundos que no hav medio de hacerlos 
nuestros hermanos deallende el Océa-
no, porque muchos elementos cultos 
emigran á diario buscando un hori 
zonte á sus esfuerzos y una compen-
sación á sus afanes y trabajos que en 
España muchas veces uo encuentran, 
y es menester que esta raza que dió 
io más vigoroso de su sangre para la 
fundación del Nuevo Mundo y Ies 
llevó civilización y vida, vuelva á re-
cobrar los prestigios de tan brillante 
ejecutoria, y ante los ojos de aquellos 
estudiantes que llevan la savia de 
nuestra misma estirpe en las Univer-
sidades de la América latina, aparez-
camos renaciendo fuertes, y que los 
españoles jóvenes que tuvimos con-
turbado nuestro espíritu por la mag-
nitud de una desgracia, no seguimos 
una regresión insensata á la barbarie 
y al envilecimiente, sino qne pasados 
los trances del dolor, hemos recobra-
do nuestra marcha de progreso y va-
mos á borrar iniquidades con nuestro 
trabajo y nuestro esfuerzo mental, 
imponiéndonos por norma la ley su 
prema d é l a evolución. (Ovación es-
truendosa y que dura largo rato. Se 
oyen estusiastas vivas á la Federa-
ción. E l orador es muy felicitado. 
Realmente ha estado elocuentísimo.) 
ERRATA 
Al terminar el primer párrafo del 
trabajo CULTURA INTELEGTUAE que va 
en tercera plana, dice jm?^C£Zífo dolor 
moral, debiendo dooir purifioante do-
lor moral. 
O R I E N T A C I O N E S 
de la Bocuda cU pr í tmra ene crianza 
como dato importíniílsimo 
para resolver en nuestros días el problema del 
engrandecimiento de nuestra patria 
POR 
EL DESTERRADO DE VITORIA 
Premio del Exento, é l imo, señor 
Arzobispo de ¡a Diócesis en el Certa 
men cientifiGO y literario cetehrado par-
la l iea l Sociedad L'conómiea de A n i i 
gos del P a í s de Granada, en 25 de 
Junio de 1908. 
Con un prólogo del 6V. Don Juan 
Maclio Morenoi Director de la Escuela 
Normal Superior de Maestros de A l i 
cante. 
Se vende en casa del autor, Ovelar 
y Cid, 42, á 0,50 ptas. uno y 5 ptas. 
docena. 
Folleto en 8.° de 32 páginas . 
' T ip . EL PROGRESO 
desaparecer sino acumulando sobre 
ellos tan enorme dosis de cultura y 
virtudes que constituiría el perfecció-
naraiento imposible en el hombre. 
Pero sieaipre,y con más motivo en 
los casos de tosca rebeldía del espí-
ritu, para conseguir el triunfo de la 
moral hay que echar mano de la gran 
palanca que agilizando el espíritu, 
armonizando y regularizando la mar-
cha de la vida de relación de los hom 
bres, deb-pierta el sentido moral am-
pliamente; y esta palanca no es ra 
puede ser otra que el cumplimiento 
del deber. 
No el frío cumplimiento del deber 
que tomando la letra y no el alma de 
la ley escrita la aplica según feliz 
frase de Costa como se aplica una 
tarifa de aduanas; no ese desmayado 
cumplimiento del deber que se escu-
da tras el estribillo de que «no roba, 
ni mata, ni hace daño á nadie, ere 
yendo con esto baber satisfecho cum-
plidamente á la moral, porque la mo-
ral fi*í entendida y practicada es una 
negación que no puede calificarse 
más que de inercia. C u m p l i r é ! deber 
con plena satisfacción de la moral es 
estar penetrado de que el deber es 
E L L I B E R A L 
encerrai en la cárcel, porque 
esos son los procedimientos axie 
elios h$n empleado en las dem4p 
eiecciones con los liberales. Pe-
ro el partido liberal ha levanta-
do su bandera en aquel distrito, 
donde ya ha tomado y tiene 
verdadera fuerza y arraigo, y no 
necesita de coacciones, ni atro-
pellos, ni presiones del Poder 
para vencer, como vencerá, en 
las próximas elecciones. 
Las demás afirmaciones que 
ha hecho el Sr. Alas parten de 
un completo error; yo tengo 
también telegramas en qne %é 
formula esa clase de quejas y 
no he molestado al Gobierno ni 
á la Cámara; siento haber teni-
do que hacerlo no obstante,obli-
gado por las.circunstancias, por 
que en otro caso no lo hubiera 
hecho. ( M u y bien,) 
El equilibrio moral 
Dceccndcntc 
.Regreso por un momento de mi 
viaje por las alturas para enterarrpe 
de lo que ocurre aquí abajo, en vista 
d^ los clamores que lian llegado hasta 
la corte eelestial. 
«Ve,—me dijo San Pedro — y t.oma 
nota exacta dé los sucesos antequera-
nos; no porque yo tenga necesidad 
de enterarme por escrito de ellos, 
pues, como comprenderás , los he 
visto y los estoy viendo, sino para 
que cuando los conservadores vengan 
aquí con sxx Principio de Defensa, y 
demás alegatos y noticiones, pueda yo 
oponer escrito á escrito y convencer 
¡por escrito! á quienes parece que no 
se convencen por los hechos, 
Y te advierto —sigue hablando San 
Pedro—que tus notas han de com-
prender lo mismo á conservadores 
que á liberales 3r republicanos, y que, 
en-cuanto faltes á !a verdad y vengas 
aquí escandalizando con mentiras y 
con enredos, quedarán hermética-
mente cerradas para tí las puertas del 
Cielo. Adiós.» 
¡Qué tal! ¿Y qué hago yo ahora. 
Dios mío! ¿Es acaso tan fácil cosa 
hinchar un perro? Y en el supuesto 
de que ya lograse hincharlo ¿no ha-
bía de ver San Pedro la hinchazón y 
yo cerradas las puertas del Cielo? 
Pues no lo hincho, sino que voy á 
adoptar un medio que llene mi come-
tido y salve mi responsabilidad; que 
hablen los interesados. 
Los conservadores: 
Nosotros estamos en nuestro dere-
cho para querer seguir mandando en 
Antequera, porque somos los mejo-
res, los .más ricos y los más bien or-
ganizados, y si á estas circunstancias,, 
que nos caracterizan, se oponen los 
liberales que son los peores, los más 
pobres y los peor organizados, levan-
taremos una cruzada que llegue hasta 
Jerusalén y hasta el Cielo, porque 
como nosotros los conservadores su-
pimos llevar á^efecto, entre otras ha-
zañas que no son del caso relatar 
ahora por lo sabidas, el procesar á un 
Ayuntamiento l i b e r a 1 para entrar 
nosotros en el mando, el arrojar, sa-
ble en mano, del Ayuntamiento á los 
candidatos liberales para hacer las 
elecciones municipales con el con-
curso de nosotros eolitos y ostentar* así 
la representación genüina del pueblo 
antequerano y, p o r ú i l i m o , preparar 
y provocar el crimen de la Cruz 
Blanca y procesar encima á lap vfrTi-
mas de nuestra gestiórt, ¿^ -bws *Ie 
pararnos ahora Í-M burras liNeia'es? 
¿Para qué firven periodíro.- y c\ 
telégrafo ? ¿ Que se prueba perio-
dística y telegráficamente la inéxacli-
tud de nuestras afirmaciones, y qne 
en seguida^e prqbará üulicialiiUMue 
que hemos Vestido el muñeco á nues-
tro gasto? ¿Y qué importa todo eso 
ante el efecto que causamos y ante los 
innumerables fineKque perseguimos? 
¿Quién ha dicho que los mejores, los 
más ricos y los mas bien organizador 
no han de ser los amos,de Aoteque 
ra? ¿Los liberales? ¿Esos descamisa: 
dos, esos perdidos sin dna gorda, sin 
moralidad^ sin votos sin organiza-
ción? Pues como si ño lo dijera nadie: 
á Rojua por todo-y á quien Dios se la 
dé San Pedf-o se la bendiga. 
Los liberales: 
Llevábamos cuarenta años de do-
m: i n a ci ó n conservadora, murió el 
mantenedor de esta dominación y 
Antequera entró entonces en el con-
cierto general de la política española, 
ó sea, que al cambiar una situación 
política cambia ó se suceden los par-
tidos políticos locales en las funcio-
nes gubernativas ^inmediatamente, y 
después mediante las elecciones, que 
deciden la renovación ó continuación: 
de las Corporaciones municipales,, 
provinciales y nacionales. 
Esta es una cosa que no extraña á 
nadie como no sea á los conservados 
res de aquí: ellos tienen la pretensión 
de que pelo arriba, contra el pod^r 
central, provincial y local han de ser 
los amos, y nosotros los liberales no 
podemos, no debemos ni queremos 
que lo sean. Eso es todo. 
Acabamos de someter nuestros le-
gítimos deseos al cuerpo electoral y 
los ha ratificado, dándonos un triunfo 
abrumador en todo el distrito de An-
tequera-Alora á favor de los candida-
tos liberales para diputados provin-
ciales D. Francisco Tnnonct Benavi-
des, D. Juan Manuel Ramírez de Ore-
llana y D. José Rosado González. 
Nos parece muy natural el pata-
leo los conservadores, pero estima, 
mos punible que apelen á la injuria 
y la calumnia pára justificar su de-
rrota. Esto de la injuria y la calum-
nia es cuestión á resolver por los tri-
bunales de justicia. 
Los republicanos: 
Dicen en una hoja que el PARTIDO 
LIBBÍIAL califica de conservador al 
candidato republicano Sr. Romero 
Rojas, pero de mis averiguaciones re-
sulta que no se citaba ese respetable 
y simpático nombre en la hoja de los 
liberales, aunque teníamos noticias 
de esta candidatura que se ha repar-
tido con profusión en los portales de 
casi todas las casas de Antequera: 
Candidatura antequerana 
D. Juan M . Ramírez Orellana 
D. Francisco Romero Rojas 
D. Antonio Luna Rodríguez 
Y decía la hoja de los liberales á 
que se refiere la d é l o s republicanos: 
«Ha llegado á nuestros oidos que Iqs 
conservadores han fraguado una e--
pacie de martingala para jugársela 
en las elecciones del domingo próxi 
mo, dando la carnada á ios liberales 
en esta forma: 
Un candidato liberal. 
Un candidato conservador. 
Un candidator^eíZ/ZiCrtíio conservador. 
Los cientos de candidaturas que 
hemos ncogido con los nombres pro 
pios y apellidos de estos tres candidr.-
tos, demuestran la verdad de nuestras 
alinnaciones, ó s e a que los conserva-
dores Y NO LOS RKPL'ELICANOS hablan 
^fraguado esc martingala pursi bpaha, 
y que no topó por nuestra voz fíe aler-
ta á los liberales. 
La intención, pues, del PARTipo LI-
UERAL cuando Knbrayó con el adjetivo 
republicano al candidato de esta co-
munión política-fué clara y terminan-
j te:dar á conocer al pueblo que ese can 
didato republicano era hechura exclu-
siva, de los conservadores y no de los 
republicanos. . \ . 
¿Dónde está aquí , pu£3, la «afirma 
ción tan gratuita como calumnBosa» 
contra el Partido Republicano? 
Y que no olviden nuestros amigos 
particulares los republicanos que acá 
procuramos siempre saber leer, eecri-
bir y entender á los efectos de la jus-
ticia, de la moderación y de la buena 
té que todos nos debemos recípro-
camente. 
Por la copia, • 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
n lí r a 
En la noche del día 9 del actual, 
se celebró en el Salón Espectáculos 
Rodas, el mit in liberal ante una con-
currencia de más de mi l quinientas 
personas. 
Plizo la presentación de los candi-
datos á diputados provinciales el se-
ñor Casaus Almagro en la siguiente 
forma: 
«Liberales de Antequera: Por em 
fermedad repentina de las personas 
caracterizadas, he venido á ocupar 
este puesto inmerecidamente para te-
ner el honor de presentar a Vdes. á 
los candidatos ministeriales presentes 
que han de tomar parte en la próxi-
ma contienda electoral. 
Yo que carezco en absoluto de do-
tes oratorias, me voy á limitar á re-
comendaros que votéis ta candidatu-
ra liberal para Diputados Provincia-
les, y, en una palabra, que venzáis en 
los comicios aunque sea n ecsa ri o 
saltar por encima de todos los obstá 
culos ilegítimos que se os presenten.» 
(Mtly bien.) 
Acto seguido se dió lectura por el 
Sr. Timonet á la siguiente carta deL 
8r. D. Pedro Alvarez del Valle: 
Sfes. I ) . Juan Manuel Ramirez,don 
Francisco Timonet y D. José Rosado. 
Mis estimados amigos: A más de 
mis deberes politices, deberes de amis-
tad sincera hacia ustedes y de sim-
patía á la causa que representan, me 
obligan á dirigirles la presente agra-
deciéndoles en el alma la invitación 
que me hacen para el mi t in de-hoy; 
sintiendo de todas veras no asistir al 
mismo por ei estado de mi salud. 
Nada soy, nada significo, nada val-
go, pero al solicitar mi pobre concur-
so elementos liberales solo puedo de-
cirles que á su disposición me tendrán 
siempre. 
La importancia que presta para el 
desenvolvimiento del partido liberal 
de Antequera la proclamación de can-
didatos para Diputados provinciales 
de tan prestigiosos nombres como en 
ella figuran es garant ía segura del 
triunfo de la libertad sobre la reac-
ción. (Aplausos,) 
Sarcástieo es, mis queridos amigos, 
qne esos elementos que pomposamen-
te se llaman conservadores y que so-
lo lo demuestran valiéndose de las 
influencias del poder para procurar 
destruirnos, puedan contar con los 
votos, con el cariAo y con las simp:-
tías del pueblo de Antequera en ei 
que su ensanamiento ha hecho ver-
daderos mártires de ta libertad, de-
nunciando á linos, influyendo despia-
dadamente para la coudei^oción de 
oíros, inehpacitaiKio á muclios, expa-
triando a más y persiguiendo á todos 
por el solo hecho de no estar confor-
mes con sus ideales ni con sus proce 
dimientos. 
Risiblo es, por no calificar de ridí 
culo, el bombo que se dáu de buena 
administración haciendo memorias y 
publicando por doquiera etlos mis-
mos sus infinitos méritos. 
En la conciencia de todos los ante-
queranos está lo que hicimos y lo 
que han hecho. Por eso entiendo mis 
queridos amigos que no debe preo-
cuparnos el resultado de la próxima 
lucha electoral. 
Nuestros correligionarios han sa-
bido corresponder siempre y corres-
ponderán ahora, seguramente, á ios 
prestigios que lleva en sí vuestra de-
signación. 
Transigir ían, pero j amás abando-
narán el campo de la lucha, si los 
vientos de paz y de tranquilidad para 
nuestro querido pueblo, no fueran un 
sofisma, fundado solo en los egoismos 
y las venganzas, 
¿Qué mayor bien para Autequera 
que la noble y desinteresada Unión 
de todos los antequeranos? 
En el lugar que ocupo, á ella dedi-
caré todos mis. esfuerzos, pero man-
teniendo siempre por deber ei fuego 
sagrado de mis ideales. 
Yo me asocio con toda mi almá á 
ustedes porque no veo otros horizon-
tes de ventura para mi querida An-
quera. 
Confiemos en la justicia de nuestra 
causa y saben está identificado con 
ustedes su antiguo y siempre corre 
l igionarioy verdadero amigo que les 
abraza. PEDRO ALVAIIEZ.» 
(Grandes y ¡prolongados aplausos.) 
Luego habló él Sr. Ramirez Oro-
llana con gran modestia en la forma 
y ofreciéndose á los electores como 
un defensor resuelto del mejoramien-
to é instrucción del pueblo. 
Después hizo uso de la palabra el 
Sr. Timonet quien arrebató varias 
veces al público con su elocuencia y 
con la dolorosa odisea recorrida por él 
hasta dejar encerrados á los conser-
vadores en la isleta en que se encuen-
tran. (Entusiastas aplausos). 
Ei Sr. Rosado se expresó con natu-
ralidad y se ofreció á todos como 
amante de Antequera desde hace mu-
chos años}7 que en él encontrarán los 
antequeranos un amigo sincero y 
dispuesto como siempre á servirlos. 
(Aplausos). 
Por úl t imo, el popular D. Cristóhnl 
Dominguez improvisó una quiruiila 
que mereció grandes aplausos del 
público. 
El mit in terminó con vítores entu-
siastas á los oradores y á la libertad, 
y en medio del mayor orden. 
Un lavadero público 
EL LIBERAL pide al Ayuntamiento 
de Antequera, la construcción de un 
lavadero público en donde las infeli 
ees mujeres del pueblo puedan lavar 
al abrigo del frío, de la lluvia y de los 
rigores del sol, porque hay que conser-
var y aumentar el amor del pueblo 
hacia los liberales con las mejoras vi-
sibles, prácticas y humanitarias que 
se le proporcionen. 
No dejaremos este asunto hasta 
(pie se cumsiga. 
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SUPLEMENTO A L NUM. 18 
Cobardes Injurias 
-i |s>: — J -
No he leido el último suplemento de ese indigno papelucho que se titula «Heraldo de An-
tequera, «pero sí he sabido á mi regreso de Málaga, que en él se me injuria canallescamente, 
asumiendo la responsabilidad de las mismas un vil mercenario, un inmundo piojoso, un asque-
roso negociante en rameras y propias concubinas, que hoy ha canjeado los vergonzosos esti-
pendios de su antigua profesión, por el miserable jornal que recibe de los conservadores, sus 
amigos de hoy y enemigos de siempre, en premio de que esgrima contra nosotros &us armas 
de libelista soez y calumniador. 
A este sujeto tuve yo la torpeza de confundirlo en cierta ocasión con un caballero, para 
pedirle aclaración de ciertos conceptos, y los capitanes de infantería Sres. Valverde y Astorga 
fueron testigos de lo que ocurrió, y de la concreta excepción que en mi favor hizo de los aludi-
dos conceptos. 
Después me informé de quien era, de como vivía, y de cuales eran sus habituales ocupa-
ciones; y cuando mil informes autorizados me hicieron saber de qué clase de sujeto se traüiba 
formé el propósito de despreciarlo, siquiera no fuese más que por no dar patente de honorabi-
lidad á quien no merece más que el desdén de todos los hombres honrados. . 
De aquí pues, que mi mayor indignación no sea contra él, sino contra los cobardes inspi-
radores de sus actos; contra quienes maestros ya en el arte de Aulr e l bul/o, como vulgarmen-
te se dice, se han dedicado á buscar testaferros que den la cara, ya que las de ellos están 
acostumbradas á soportar pacientemente, todo linaje de situaciones afrentosas, 
A es/os caballeros, á estos conspicuos, los emplazo yo para que asuman la responsa-
bilidad de lo que dice contra mí el dicho suplemento del Jieraldo, pues yo no me hallo 
dispuesto á hacerles el juego político que pretenden, con las procacidades de un miserable 
alquilón. 
Si quieren vengar algún agravio ó satisfacer algún rencor, aquí estoy propicio á saldar 
con ellos los pagarés de honor que tengan cotización en el mercado de los caballeros. 
FRANCISCO TIMONET 
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Designados candidatos ministeriales por este distrito para las próximas 
elecciones de diputados provinciales, cúmplenos el deber de dirigirnos á todos 
nuestros correligionarios, para invitarlos á que depositen sus sufragios en favor 
de nuestra candidatura que representa y es la más perfecta cohesión de 
todos los que defienden las ideas de libertad combatidas con sin igual 
saña por los conservadores de aquí y de otros pueblos. 
El adversario soberbio y engreido, que en frente tenemos requiere con 
pertinaz empeño que los amantes de las ideas liberales y los enemigos de 
la tiranía imperante hasta hace poco, se dispongan con ánimo resuelto á 
combatir en los comicios la candidatura conservadora. 
Para tener el honor de exponeros nuestros pensamientos, queridos 
amigos nuestros, os invitamos al M I T I N que tendrá lugar el jueves nueve 
del actual, á las ocho y media de la noche en el Salón de Espectáculos 
de esta población. 
Esperando de vuestra amable condescendencia que concurráis al acto, 
os anticipan las gracias vuestros afectísimos amigos los candidatos liberales. 
Juan M. Ramírez de Orellana, José Rosado González, 
Francisco Timonet Benavides. 
¡Oberales, al fflítín! 
, ,Las entradas para el mitin podrán recogerlas en el Círculo de la Unión Libe-
ral (Estepa, núm. 58). 
Antequera 6 de Marzo de 1911. 
Tip. de J . Casti l la.—ANTKQUKRA 

